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UNA GARGANTA DE ORO

La Gazzeta, de Milán, h a  publicado un cu­
rioso trabajo  estadístico acerca de los can tan  
tes, del cual creem os que se deben ex tractar 
algunos datos de verdadero  interés.

Según el articu lista , la garganta que m ás 
dinero h a  producido en la  época m oderna, que 
es de la que puede hab larse sin tem or á equ i­
vocaciones, es la  de A delina P atti.

La em inente diva comenzó ganando 200 
francos por noche, y llegó hasta  á cobrar por 
una sola audición en un  concierto, donde ú n i ­
camente ten ia que can tar u n a  pieza, la sum a 
enorme de 5.000 francos.

Por u n a  ópera ha cobrado h as ta  20.000, y 
en m uchas ocasiones ha rechazado contratos 
de 10 y 12.000 francos, por parecerle poco d i­
nero para su traba jo  á la privilegiada can ­
tante.

Tomando por base estos y otros datos, pu e­
de calcularse con gran  aproxim ación lo que 
Adelina P a tti ganó con el tesoro de su voz.

Suponiendo nada m ás que 100 funciones al 
año en su prim er período, aquel en que sólo 
se le pagaban de 200 á 500 francos por noche, 
f  que es cuando m ás h a  traba jado  esta diva 
y cuando m enos se la  h a  pagado, resu lta  en 
un plazo de tres años la  sum a de 105.000 
irancos.

Viene luego u n  período m edio en la v ida de 
la gran artista, en el que los precios de sus 
contratos fluctúan  en tre  1.000 y  3.000 fran­
cos, y el núm ero  de funciones anuales en 
unas 60.

Suponiendo, pues, en 2.000 en cada fu n ­
ción, resu ltarán  en estos dos años 120.000.

A partir desde aquí, el fu ro r  por la P a tti 
llega al delirio; los em presarios m ás podero 
sos se la d ispu tan , y  A delina recorre tr iu n fa l­
mente todo el m undo . E s la  época en que co. 
bra 20.000 francos por u n as  ola noche, y le 
hacen los soberanos y los acaudalados regalos 
por valor de m uchísim os m iles, ta l como el 
aderezo Sauler, que costó unos 30 .000  duros.

Esta época, precursora de un  descenso ráp i­
do dura cinco años. A delina trab a ja  poco, se 
reserva m ucho, y, sin em bargo , la cifra que 
arroja es enorm e; pues suponiendo no m ás 
que 30 audiciones entre óperas y conciertos a 
año, y com putando en 10.000 fran co s, que es 
bien poco, cada una de aquéllas, resu lta  la 
suma de un millón quinientos m il francos.

Adelina aspira, sin d u d a , aú n  á m ás, y  se 
hace em presaria de sí m ism a; pero  su voz ha 
decaído ya m ucho, y  no sólo resu lta con me­
nos sueldo, sino que hay  em presas en las que 
pierde no poco de su  fo rtuna .

Prescindiendo, pues, de este ú ltim o  perio­
do, al que pone fin el casam iento  de la  emi­
nente d iva  con el tenor N icolini, y  sum ando 
las cifras de los anteriores, resu lta rá  la  de 
*•725.000 francos.

Tal es, m uy  aproxim ado, lo que esta can­
tan te  h a  ganado, sin  contar alhajas, obsequios 
y propinas, que represen tan  casi u n a  m itad  de 
aquella cifra.

V erdad es que A delina h a  gastado como 
sólo puede hacerlo u n  N abab, y  h a  socorrido 
m uchas desgracias con el desinterés de un  
m onarca. De no haber sido así, la  P a tti h u ­
b iera llegado á poseer la  prim era de las fo rtu ­
nas de E uropa.

Com parándose estas cifras con las de las 
contratas de los toreros, resu ltan , como se ve, 
m uy  superiores á las de nuestros diestros.

Debe advertirse que la m ayoría de esos 
sueldos se h an  cobrado en oro.

Que diga ahora alguno que no hay  m ujeres 
que tengan  el pico de oro.

Q U E RE R ES P O D E R «

E ntre  los muchos recuerdos 
que de otras épocas guardo 
como am uleto bendito 
que m antenga m i entusiasm o, 
tan  preciso en estos tiempos 
que corremos, ó volamos; 
figura el de un  pobre chico, 
alm a honrada, fuerte brazo, 
que desde la pobre aldea 
en  que nació, en el Moncayo, 
vino al Ejército, en uno 
de aquellos funestos años, 
en que el plomo fratricida 
sem braba de m uerte el campo 
que de mies, en otros tiem pos 
sem brara próvida m ano.

Muy repleta de ilusiones 
el mozo la m ente trajo; 
con la gloria, hízose muchas 
promesas, y am óla tan to  
que hubo de ju rarse  á solas 
no pasar siquiera un año 
n i conquistar sus favores 
su pedestal escalando.

Pedestal; voz arm oniosa 
en aquel sencillo aldeano 
para  quien nuestro lenguaje 
no encerraba otro vocablo 
tan  brillan te , tan  sonoro, 
tan  bello y tan  deseado.

No só qué fué de su suerte; 
sólo só que fué pasando 
el tiempo, y con él las horas 
en el recinto avanzado, 

ora tom ando el relente, 
ora trincheras tom ando, 
sin que elpedeatal bendito  
saliórale nunca al paso.

Una mugrienta gorrill» 
de cuartel, un grueso palo; 
una blusa, que es el símbolo 
más gráfico del verano;

1^(1) Poesía leída en  1» velada del Centro ¡del E jército y ele 
la  Armada.

un pantalón que no vale 
ni aun la pena de tom arlo, 
y un tubo de hoja de lata 
pendiente por un cintajo, 
componen la indum entaria  
del héroe de mi relato, 
á quien en M adrid hallé 
á la puerta  de un  estanco, 
con un cajón de cerillas 
y un perro por agregado.

—¿Cómo a s í—le p regun té—, 
al cabo de tan tos años 
te  encuentro sin pedestal 
y sin  g loria y sin amparo?

La gloria, señor, redújose 
de ta l modo de tamaño, 
que he conseguido encerrarla 
de este canuto en los antros; 
el pedestal. |Ay de mí!, 
es pedestal tan  menguado, 
que sólo á medias susten ta  
aquel añejo entusiasm o, 
y estas abiertas heridas 
que recibí peleando; 
pero al fin es pedestal- 
ved,., una pierna de palo.

R a f a e l  S a n ta m a r ía .

ECOS DEL MUNDO
Los colores y  los ánimos. — Influencias misteriosas. — 

Dos preguntas.—iConque síf.— Locura y  ley .— 
Hipocondriacos.— Los rabiosos.— E l rayo de so l.— 
Lo mismo. — En Europa y  América.—Luto extra - 
vagante.— Lo técnico.— ¡Asi seaI

¿Influyen los colores de los objetos en el ánimo 
del sujeto que los mira? ¿Cabría fundar sobre esta 
influencia, dado el caso de que existiese, todo un 
sistem a curativo?

H e aquí las dos atrevidas preguntas que á  sí mis. 
mo se d irije  Walton Sey, el célebre doctor ingles, 
discípulo de Charcot, quien después de hacer una 
carrera brillan tísim a en la capital de Francia, re ­
validado en su país ha logrado adquirir en pocos 
años una fam a universal.

A am bas interrogaciones contesta afirm ativa­
m ente este sabio que acaba de esbozar un libro 
en el que ha de dem ostrar de una m anera patente 
é indudable que los colores influyen de un modo 
directo en el estado de esp íritu  de aquel an te  quien 
se presentan.

Los modernos estudios de los sabios alemanes, 
ingleses y franceses vienen en apoyo de esta teoría 
y les extraños y m isteriosos métodos que para co ­
rar ciertas afecciones nerviosas vienen empleando 
algunos extravagantes módicos italianos, no resu l­
tan  ahora sino aplicación de la m ism a.

A ciertos locos es sabido que la luz les molesta, 
como ocurre, por ejemplo, con ciertos hipocondria­
cos y nostálgicos, y, sin embargo, es preciso irles 
acostumbrando paulatinamente por habitaciones 
decoradas en un tono semiobscuro hasta llegará  
la luz del mismo rayo de sol que concluye por ale­
grarlos y alejar su tristeza. En cambio, y es igual­
mente sabido que á los locos furiosos les convie­
ne la obscuridad y que basta á veces para solivian­
tarlos y convertirlos en peligrosos, no ya el ruido

inesperado—la detonación de un arm a de fuego, \___
el golpe violento, 'el portazo, e tc .—, sino una luz 
fuerte que hiciera colores algún tan to  subidos.J

Pues esto mismo es fio |que, no ya aplicándose 
únicam ente á los enfermos de la in teligencia, sino 
á todos los hombres, sostiene el doctor escocés.

Algo ha adivinado^el esp íritu  culto  de los pue­
blos adelantados en esta cuestión. E l luto, por 
ejemplo, que en algunas regiones del A sia llega 
en v irtud  de la costum bre á significarse por el co­
lor rojo, lo cual no pasa de ser un extraño  con 
vencianalismo, enr[toda Europa y en la m ayor 
parte  de las regiones am ericanas se sim boliza por 
el negro, como la inocencia y el candor y la v ir­
tud por el blanco.

Ahora bien; [que entre ambos extrem os existe 
una gradación de afectos y sentim ientos, respon­
diendo á otros tantoe_e8tados, es indudable, y así 
el azul, que significa celos, ó el verde, esperanza, 
despiertan en nuestra alma aquellos sentim ientos 
como el am arillo m elancolía y el rosa voluptuo­
sidad.

De la relación que estos efectos guardan con la 
escala cromática y los '[siete 'colores del espectro 
solar,'no  hemos desocuparnos. Conste, por ahora, 
que[el color quo ve influye mucho en el estado del 
sujeto, y que no pocas enferm edades aném icas de 
esas que antes no podían casi com batirse, pueden 
perfectam ente ahora curarse, som etiendo al p a ­
ciente íí un tra tam ien to , cuya base es el color.

Por cierio que, según Sey, el rosa es el más 
alegre.

Deseémonos, pues, los unos á los otros verlo 
todo de color de rosa.

D octor T ra ve lle r .
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m o F ó s i x o

No creo que haya un hombre que al m irarte  
no se llegue á tus p lan tas á decirte 
que, b í  no ha de vivir para  servirte, 
quiere mejor m orir q le no adorarte.

Preferible es perderte á no alcanzarte, 
y m ejor que lograrte es el huirte; 
que aquel que alguna vez d iera  en seguirte, 
al diablo se vendiera por lograrte.

H uir de t i  como de cosa incierta, 
considérolo yo mucho más cierto 
que ir á ti con in tento  de quererte.

La pasión del amor se halla  en m í m uerta, 
y ofenderla podré si la despierto, 
y antes quiero perderte  que ofenderte .

C. M oreno  García.

M O D A S
Esta sección está á cargo de la elegante Revista 

La Ultima Moda.

B lu sa  a lt a  n oved ad . —E ste lindo modelo de 
blusa, está confeccionado con sedalina verde tilo. 
Espalda y delanteros, montados sobre un forro 
entallado, están velados en parte por un canesú y 
una caprichosa .cenefa de encaje. Renacimiento 
blanco. Las mangas son de seda y encaje y termi­
nan un poco más abajo de la sangría, completán­
dose con largos puños plegados en plieguecito» 
cosidos, cortados’en[forma puntiagada en las bo­
camangas.
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